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	Para todos aquellos que no dejan de luchar, 

	siendo fieles a sí mismos.

	Para los que aún creen,

	sienten, lloran y aman.
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Prefacio

	REVELACIÓN

	I

	La historia habla de los héroes, de aquellos que se batieron en duelo con hordas de enemigos y, aun así, salieron victoriosos. De esos mismos que una vez fueron simples mortales y transformaron su recuerdo en inmortal. Guerreros que observaron a la muerte, exhibiendo con orgullo su sesgo mientras enfrentaban con valentía su desmedido poder.

	La guerra no engrandece a nadie; la guerra convierte en monstruos a los fuertes y destruye el ánima de los débiles. Siempre bajo un lema, a las órdenes de un superior que asegura poseer la verdad ante un vaivén de falsas sospechas e ideales políticos.

	El héroe es una herramienta de causa, el orgullo de una época de odio, muerte y destrucción que cedió al bando defensor de aquel ideal, quizás incorrecto.

	***

	Tristán caminaba con lentitud por un mar de cadáveres desmembrados que se distribuían por el suelo embarrado teñido de escarlata. Solo algunos pedazos se reconocían: brazos que aún conservaban el brazal de telurio intacto, torsos que se adherían con dificultad a los miembros y se retorcían en figuras imposibles, mostrando —con horror— la carne desgarrada junto a los huesos destrozados, piernas esparcidas que formaban un puzle imposible de componer y cabezas; algunas, distinguibles; otras, anónimas.

	El resultado de aquella gesta había dejado miles de muertos de su bando y ninguno del contrario. Tristán lamentaba tanta muestra de muerte, aunque las lágrimas no caían por sus mejillas y ningún remordimiento atormentaba su alma. Esto es lo que había conseguido la guerra, este era el reflejo de tanta destrucción: la impasibilidad.

	El guerrero mostraba con porte su armadura, destacada entre tanta suciedad y sangre. Era blanca y brillante, con extrañas formas orgánicas que se adaptaban asombrosamente a su cuerpo y solo dejaban al descubierto la testa. Una larga trenza castaña caía por su espalda, ondeando a cada paso, y descubría el símbolo de los eites grabado en su capa: un triángulo atravesado por una línea ondulante. Oteaba de manera incesante con preocupación. Sus ojos verdes brillaban como dos luciérnagas en una cueva oscura y era de admirar semejante característica de la raza gojem, a los que también llamaban «ojos-brillantes».

	Sus narinas se contraían y dilataban con el hedor de la sangre, arrugando la curvada nariz para evitar el olor de la muerte. Tristán carecía de la belleza característica de los nobles eites: su rostro era anguloso; sus pómulos, demasiado marcados; las cejas, pobladas en exceso; y sus labios, apenas existentes. Aunque había algo en él que resultaba atrayente, inapreciable a ojos mortales; aquello de lo que carecían muchos y que mal llamaban «carisma». Tristán era un líder.

	Ante la masacre se alzaba el peñón rocoso que formaba el Corredor de las Corrientes, un lugar angosto que daba paso a una majestuosa construcción: el Puente de los Custodios, que yacía destruido por el incesable asedio sufrido durante la guerra. Dos grandes columnas de piedra se adosaban a la masa rocosa, cinceladas del mismo bloque pétreo del que se componía el peñón y rematadas en un arco apuntado esculpido con imágenes de la creación del mundo conocido. De la arcada partían innumerables cables de metal que se tensaban hasta desembocar en enormes contrafuertes en forma de aguijones que rompían el cielo, perdiendo sus puntas entre las nubes. Más adelante el puente se quebraba, mostrando un vacío que se extendía varias leguas; los cables que debían anclarse al siguiente contrafuerte caían laxos y formaban una trenza sin orden. Cruzar por allí era imposible.

	Al otro lado se divisaba el bosque de Arsán, donde comenzaba el Gojemenek, las tierras de los gojem. La otra parte del puente descansaba sobre un montículo de tierra que desembocaba en un camino empedrado. Esa porción era irreconocible y se asemejaba más a un montón de rocas informes que a una construcción meditada.

	—¡Señor! —balbuceó casi sin aliento un soldado que corría hacia Tristán.

	Aquel muchacho, también de ojos verdes brillantes, tropezaba con innumerables obstáculos del terreno y golpeaba sin querer los cadáveres que se encontraban en su camino. Tristán lo miró de reojo. Una vez se situó en una posición cercana, pero no invasiva, el gojem detuvo sus pasos y se irguió.

	—Soldado, ¿tu nombre? —preguntó Tristán.

	El joven se mostró confuso, otorgándose unos cuantos segundos antes de contestar. 

	—Mi nombre es Orso, señor.

	—Orso… —Tristán hizo un gesto con la mano para que revelara su apellido.

	El chico cerró los ojos, molesto. 

	—Orso Briom, señor. —Su entonación fue decayendo hasta convertirse casi en un susurro.

	—Ya veo, un Briom entre mis filas. ¿Qué pensaría tu padre si viera que portas la armadura de telurio manchada de barro, joven Orso?

	El soldado se miró con impaciencia y comprobó que llevaba razón. 

	—Creo que no estaría muy orgulloso, señor.

	—No, no lo estaría. Un heredero al trono eite no puede mostrar debilidad en el campo de batalla. El rasgo más significativo de poder y liderazgo es la pulcritud. Nunca olvides que un gojem y su armadura son dos almas unidas, debes ser uno con ella, joven adepto.

	Una brisa procedente del Corredor de las Corrientes ondeó la capa de Tristán, que dibujó un arco perfecto y volvió a deshacerse hasta regresar a su posición natural. Orso miraba al suelo, manteniendo la postura protocolaria que un soldado de su rango debía mostrar ante el general de la Cúpula.

	La situación se convirtió en incómoda y el silencio se alargó más de lo debido. El joven heredero era digno de la nobleza eite. Su rostro cuadrado, con ojos enmarcados y nariz proporcionada, mostraba una belleza pura en sus líneas y, aunque su armadura estaba manchada, poseía un porte señorial que lo hacía destacar sobre los demás.

	—Orso, ¿tienes algo que decir? —La pregunta de Tristán destensó el ambiente enrarecido.

	—Tenemos al jerarca de los dips acorralado, señor.

	—¿Dónde? —El general tensó cada músculo ante la mención de aquel terrible enemigo.

	—En la gruta, a los pies del peñón que da acceso al puente, señor.

	—Muy bien, soldado, dile a tu escuadrón que puede retirarse. A partir de ahora yo me encargaré.

	Tristán comenzó a moverse en dirección al peñón.

	—Perdone, pero el jerarca acabó con la vida de cien adeptos sin recibir más que unos rasguños.

	El general detuvo su paso. 

	—Orso, retiraos inmediatamente.

	—Disculpe mi osadía, pero nuestra misión es protegerle. No podemos desobedecer órdenes directas de la Cúpula. —Agachó la cabeza y se tensó en espera de una reprimenda.

	Todo pasó tan rápido que Orso solo pudo exhalar un gemido débil. Un chasquido retumbó en el invasivo silencio y una fuerza invisible, sin procedencia, atizó su pecho, propulsándolo a varios estadales de distancia, donde golpeó el suelo con violencia.

	Tristán permanecía inmóvil, aunque su capa se debatía en un incesante baile de direcciones imprevisibles. Más tarde regresaron la calma y el silencio al desolado lugar.

	—¿Qué pensaría tu padre al ver tu armadura destrozada, joven Orso? —El general mantenía la postura a espaldas del joven, que se percató de que donde antes existía un peto, ahora había un agujero que dejaba al descubierto su pecho desnudo—. Alguien como tú nunca conseguirá ser rey. Ahora, llévate tu vergüenza de este lugar y márchate. No quiero repetir más estas palabras, ¿entiendes?

	Orso cabeceó en afirmación, se arrastró nervioso por el suelo hasta que consiguió ponerse en pie y huyó. Mientras se alejaba, sentía un dolor punzante en el pecho. Volver a casa con una armadura destrozada era una deshonra. Cualquier eite preferiría morir a volver humillado con semejante estigma, pero Orso podría soportar aquella carga. Apreciaba demasiado su vida como para gastarla en bravatas de héroes o leyendas gojems. Algún día llegaría su momento.

	El peñón era una agrupación de rocas de diferentes tamaños que se adherían unas a otras formando surcos que dibujaban líneas rectas y ángulos diversos. El color grisáceo de las peñas se enfrentaba al musgo verdoso, que se esforzaba en cubrir la superficie, venciéndola en las brechas. No existían salientes que permitieran su escalada y solo podía apreciarse una pared vertical que mostraba su forma a varias leguas de distancia.

	Tristán se detuvo ante las majestuosas basas de las columnas, donde se alzaban los fustes de piedra que facilitaban el acceso al puente. La grandeza de aquella obra arquitectónica empequeñecía al general, cuya altura era ridícula comparada con el bloque de piedra que funcionaba como soporte del pilar. La construcción arrojaba una sombra lóbrega que, junto a la escasa luz que se colaba entre las nubes oscuras, convertía en noche el paisaje adyacente. Apenas se distinguía la gran entrada en el suelo, cuyos contornos negros absorbían el color marrón y verde de la tierra. 

	A la izquierda de la entrada, junto a las formas pulidas de la basa, se revelaba un agujero en forma de arco catenario con bordes irregulares, tallados con brusquedad en la piedra. La gruta se adentraba en el peñón y describía un desvío pronunciado hacia la izquierda, ocultando su destino a no mucha distancia del umbral.

	—Ahí está. El jerarca nos espera. —Las palabras tronaron en la mente de Tristán a modo de revelación, aunque ya sabía que aquella criatura se había refugiado allí, no por el asedio de los adeptos gojems, sino para encontrarse con él en una posición favorable.

	—Es listo, sabe que nos veremos mermados en la gruta —contestó el general; parecía mantener una conversación consigo mismo.

	—Que nos veamos mermados no quiere decir que tenga ventaja —volvió a resonar la misma voz en su cabeza.

	—Cierto, aunque un lugar cerrado incapacitará muchas de nuestras habilidades, Silván.

	—Aun así, tendrá que pensarlo dos veces antes de atacar. Nuestra habilidad eite no solo se resume en aprovechar el elemento aire, estamos muy por encima de sus capacidades.

	—Siempre fuiste muy optimista —sonrió con desgana.

	—Confían en nosotros para terminar esta contienda —replicó Silván.

	—Para eso nos enviaron, por eso estamos aquí. —El general suspiró y cerró los párpados con desgana. Aquella voz que escuchaba pertenecía a alguien sin forma que habitaba en su cabeza y lo ayudaba; un espíritu que le otorgaba poder. Respondía al nombre de Silván y era su Piel de Maestro, manifestada en la armadura de oricalco.

	El general se adentró en la gruta. Las paredes talladas mantenían la bóveda catenaria con cierta homogeneidad, aunque en ocasiones se deformaban por la dureza de las rocas que la conformaban. El suelo era una mezcla de tierra y guijarros, salvo donde sobresalían formaciones rocasas de la superficie. Las huellas de los soldados que habían recorrido ese lugar permanecían visibles. 

	La galería desembocaba en una sala con columnas cuadradas toscamente labradas y que no mantenían la perpendicularidad con las paredes. Parecían ceder bajo la presión ejercida por el techo, aunque mantenían estoicas su porte, sin derrumbarse. El techo era una mezcla de roca cincelada y ladrillos en hilera, formando bóvedas de crucería que funcionaban como nervios que descargaban presión sobre las columnas. En el pasillo central, unos óculos esculpidos en el cruce de las cúpulas iluminaban la estancia. Más allá de la primera fila, que delimitaba el centro, la penumbra se apoderaba del lugar de forma gradual hasta sumirlo en una completa oscuridad.

	Resultaba imposible vislumbrar hacia dónde se extendía la estancia a izquierda y derecha; sin embargo, se apreciaba el fondo gracias a los haces de luz que irrumpían por las aberturas del techo, asediando con más intensidad un altar adosado a un arco ciego que delimitaba el final del templo.

	Tristán avanzaba con lentitud, sin salir de la protección lumínica que le ofrecía el corredor central. Al final, un par de escalones daban acceso a la hornacina donde estaba trazado un bloque de piedra brillante y perfectamente pulido. En su parte superior, una semiesfera formaba una cavidad que funcionaba como pila. Albergaba un líquido brillante y sereno, ajeno a lo que sucedía fuera de aquellas paredes.

	Extendió la mano hacia el fluido y sumergió los dedos, formando pequeñas ondas que pronto retornaron, intentando unirse a los bordes metálicos del guantelete. El color de la Piel de Maestro resplandeció con intensidad durante unos instantes y la armadura se estremeció, alterando su forma para, poco después, volver a su estado anterior.

	—Es oricalco líquido. Estamos en un antiguo templo dedicado a la Gran Madre.

	—El jerarca está jugando bien sus cartas. Conocía este lugar y sabía que le haría más poderoso. —Tristán sonrió con levedad mientras sacaba la mano del fluido radiante. La armadura recuperó su blanco habitual.

	—No solo él será más poderoso bajo los efectos del oricalco líquido, nosotros también incrementaremos considerablemente nuestras capacidades. Creo que el jerarca ha cometido un error al traernos a este punto de energía telúrica.

	—¿Qué importa, Silván? Tenemos que cumplir la misión que nos encomendaron los Cuatro Reyes. Con ventaja o desventaja, debemos acabar con esto.

	Entre las penumbras, a su derecha, un fuerte impacto tambaleó la estancia y varios cascotes de ladrillo y piedra se precipitaron al suelo. La nave central pareció oscilar con el envite de aquella fuerza desconocida y varias columnas giraron sobre sí mismas para soportar el cambio en la presión. En la oscuridad podía apreciarse un negro más intenso, semejante a un agujero que absorbía las motas de luz que lo circundaban. La negrura perfilaba una criatura inmensa que exhibía una delgadez enfermiza, cuatro patas anchas y una fina cola que doblaba el tamaño del cuerpo. Su cruz rozaba el techo abovedado en las partes más bajas, arrancando trozos de los ladrillos como si fueran arcilla húmeda. La altura de ese ser triplicaba a la del gojem.

	—Veo que los Cuatro Reyes quieren jugar en serio —surgió una voz desgarrada de la figura que se escondía entre las sombras.

	—¿Quizá esta guerra no ha sido un tema serio para ti?

	La bestia pareció estremecerse ante la pregunta de Tristán y se tomó un tiempo para contestar. 

	—¿La guerra que vosotros comenzasteis? —Una risa grave retumbó en las paredes del templo—. Osado gojem, ¿te atreves a culparnos por vuestra avaricia?

	—No hay avaricia en tomar lo que no es de nadie, en poseer lo que no tiene dueño.

	—¿Lo que no tiene dueño? ¿Habéis olvidado las Sagradas Escrituras? —soltó un gruñido molesto junto a las últimas palabras.

	—¿Ves aspecto de religioso en mí? ¡Observa, jerarca, soy un guerrero! Las Sagradas Escrituras son para nuestros sacerdotes. En estos momentos estamos en guerra y, como en todas las contiendas, la religión deja paso a la política; y esta no entiende de supersticiones. —La boca de Tristán mostraba una delgada línea que pintaba preocupación en su rostro.

	—¡Oh! Un guerrero sin palabra, sin remordimientos, sin ideales. Una perfecta causa para llevar a cabo planes podridos.

	—Una causa para conseguir una victoria sobre unas criaturas oscuras que solo causan dolor.

	—¿Dolor? Hemos perdido cachorros inocentes, igual que vosotros habéis perdido los vuestros. Nosotros no queríamos esta guerra y fuimos obligados por vuestro incesante asedio. No te atrevas a hablar de dolor, no martirices al que empuña la daga. —La criatura se erizaba, presa de la furia.

	—Quien vive bajo la influencia de la oscuridad, tarde o temprano acaba sucumbiendo al odio y la venganza. Eliminaros es una cuestión de prevención.

	—¿De verdad crees esas palabras o solo repites lo que balbucean tus superiores? —Una fila de dientes blancos asomó entre las fauces de la criatura.

	El general cerró los ojos, apenado. Él no creía en esa guerra, nunca estuvo a favor de dominar la isla central y se negaba a pensar que la raza dip supondría una amenaza futura. Tel·lúric era una fuente inagotable de telurio y la única manera de conseguir fuentes de oricalco, a excepción de Tarsis. Tenía claro que buscaban la dominación de la isla por motivos económicos y que condenar a los dips era una manera de camuflar la verdad al tiempo que eliminaban el único estorbo que les impedía controlar toda la extensión. La avaricia los había llevado a la guerra por la exclusividad del único recurso que les otorgaba más fuerza. Las demás razas tetrasómicas se mantenían al margen, aunque Tristán conocía el inconformismo de algunas con respecto al plan gojem. Someter la isla central les otorgaría demasiado poder y pronto serían una amenaza seria.

	—¿Quizá importa, jerarca? Cuando eliges un bando no se cuestiona el ideal, solo se siguen las directrices que marca la mayoría —respondió Tristán a la pregunta envenenada del dip.

	—Los ideales que marca la Cúpula no son los intereses de tu pueblo. Esos gojems desean enriquecerse a costa de la sangre de soldados como tú. —El jerarca se desplazó hacia el pasillo central y las brechas lumínicas comenzaron a bañarlo con lentitud—. ¿Piensas que tienes algún valor para ellos? —El pelaje, de un negro cenizo, se sacudía a su paso. Poseía un hocico grueso armado con unas poderosas fauces que mostraban sus dientes, largos como puntas de lanzas y serrados—. Eres su arma. —Las poderosas garras que remataban sus patas creaban surcos paralelos al rasgar la tierra—. Algún día conseguirán todo esto y te desecharán como a un juguete roto. —Su cola se revolvía en movimientos circulares de izquierda a derecha—. Los débiles que adquieren poder ansían la servidumbre de los fuertes, aunque los temen. Una espada empuñada por el mango es eficaz, pero asida por la hoja se convierte en una molestia. —Aunque la bestia parecía calmada, sus ojos de pupilas rasgadas mostraban cólera; sus orejas puntiagudas, que sobresalían como saetas, se agitaban con inquietud—. ¿Cuándo entenderás que la servidumbre no está creada para los seres como tú? 

	La imponente figura del jerarca se enfrentaba al gojem, que parecía menudo y débil a su lado. Aquella criatura superaba el tamaño de los dips que Tristán había enfrentado. La gran envergadura revelaba su longevidad, un rasgo distintivo en las razas monosómicas, que no dejaban de crecer a lo largo de sus vidas. La extremada delgadez, muy característica de los dips, los hacía ágiles y veloces; sin embargo, dado que gastaban con frecuencia toda su energía, perdían la capacidad muscular. Tras la encarnizada lucha con los soldados gojems, el jerarca habría agotado sus últimas reservas de elemento. Tristán comprendió entonces su plan de atraerle allí. El dip no buscaba hacerse más poderoso, sino recuperar gran parte de la energía perdida en el enfrentamiento con el escuadrón enemigo y plantarle una digna resistencia. El motivo, por otro lado, escapaba a la comprensión de Tristán, pues sabía que no pretendía acabar con él; no tenía posibilidades en esas condiciones. Su estrategia era otra.

	—Quien sirve a un propósito con pleno convencimiento de causa no se convierte en siervo de sus ideales —dijo el general para ganar tiempo. Intentaba averiguar si el jerarca le estaba tendiendo una trampa o se trataba de un acto desesperado por aferrarse a las últimas esperanzas—. Soy consciente de a quién sirvo y por qué lucho. Conozco cada lema de los Cuatro Reyes y las causas que los llevaron a no mostrar piedad hacia vosotros. Tus argumentos son aceptables y entiendo la súplica. Enfrentarse a la extinción debe de ser algo muy duro; y más aún cuando eres el responsable de la supervivencia de tu especie.

	—Ser el responsable de tus semejantes siempre es una tarea difícil, Tristán. Velar por la seguridad de aquellos que piensan que los salvarás se convierte en una pesada losa que merma poco a poco. No siempre se puede ser un héroe, no cuando el yugo siempre acecha. —El dip agachó la cabeza, desilusionado.

	—Aun así, sabes perfectamente por qué estoy aquí.

	—Claro, conozco de sobra tus habilidades y lo provechosas que han sido para encontrarme. No pido piedad para mí, la pido para mi pueblo. Quiero que los dips aún tengan esperanza.

	—¿Estás pidiendo piedad, jerarca? ¿Qué tipo de estratagema es esta? —Tristán se cruzó de brazos, cerrándose a sus súplicas.

	—Urnok. —La criatura miraba fijamente al gojem.

	—¿Cómo?

	—Mi nombre es Urnok —aclaró—. En estos momentos veo legítimo mostrarme como individuo, sin ser responsable de nadie. Estamos hablando de la extinción de mi raza, creo que debemos dialogar como seres independientes.

	—¿Qué intentas decirme? —Empezaba a inquietarse por los planes confusos de Urnok. Sin duda, mostrarse tan amistoso encerraba algo que Tristán aún no alcanzaba a comprender.

	—Quiero ofrecerte un trato.

	II

	La estancia mantenía la calma característica de los templos y, pese a la invasión enemiga, aún atesoraba la obligada paz por la que había sido construida.

	Tristán conservaba una posición alejada y una pose rígida. No manifestaba ninguna expresión corporal que indicara su intención de atacar o defenderse, aunque se percibía cierta tensión en la manera de colocar los brazos y en la inapreciable flexión de sus rodillas. El general pensaba con rapidez; miles de ideas se retorcían en su cabeza, intentando dar sentido a las estrategias que pudieran dejarlo en desventaja ante los propósitos de Urnok.

	Buscó indicios de una trampa en toda aquella confusión dialéctica, pero no halló el menor indicio de peligro. Solo apreció la súplica por la supervivencia, un acto desesperado del jerarca por otorgar un futuro a sus semejantes.

	Los rayos procedentes de los óculos comenzaron a perder fuerza, los haces reducían su intensidad hasta tornarse anaranjados. El sistema que iluminaba el pasillo era ingenioso. Por encima del templo, miles de quintales de roca imposibilitaban que la luz surcara un estrecho canal excavado en la roca. Por ello, según la posición del sol, era improbable que un simple conducto labrado pudiera iluminar la estancia de aquella manera. Algún tipo de invento debía de funcionar para irradiar a cualquier hora del día.

	La luz se acababa y pronto todo sería dominio de la oscuridad. Otra ventaja para el dip, que en la negrura manifestaba todo su potencial. ¿Intentaba ganar tiempo para que la noche reinara y así poder acabar con Tristán? Aunque la pregunta era lógica, el general sabía que ni siquiera eso bastaría para mermarlo. No con Silván a su lado.

	—¿Un trato? ¿Qué tipo de tratos pueden hacer los dips con los gojems? —habló al fin tras el ofrecimiento de Urnok.

	—No quiero nada de los gojems, sino de ti. —Avanzó para situarse frente al general.

	—No tengo nada que ofrecerte, Urnok. No poseo la potestad para perdonarte la vida, si es eso lo que buscas.

	—Mi vida ya está perdida. Esto va más allá de ti y de mí. —Levantó la cabeza hasta tocar el techo con las puntas de sus orejas—. Existen males peores que los dips y los gojems juntos.

	—¿Qué quieres decir? —Tristán se revolvía en su posición, no entendía nada y eso le molestaba.

	—Alterar el equilibrio solo despertará al Durmiente.

	Urnok disfrutaba con los enigmas, aunque sus palabras eran serias y sinceras. No intentaba ganar tiempo, necesitaba que Tristán comprendiera los motivos antes del fin. La conclusión de la guerra se aproximaba y necesitaba desvelar todo aquel misterio.

	—Los dips no pueden desaparecer, Tristán. Debes comprender que extinguirnos os condenará a todos y destruirá Akashia.

	El general rio a carcajadas.

	—¿Intentas convencerme de no reducir tu raza al olvido con semejante patraña? Urnok, creí que en ti quedaba algo más de honor. Entendería que suplicaras por salvar a vuestros cachorros, incluso que recurrieras al suicidio para que fuera imposible ejercer en ti la Inmersión de Recuerdos; pero inventar una historia sobre la perdición del mundo es un acto cobarde. —El gojem se enrocaba en su posición dominante sin mostrar debilidad ante un enemigo afligido.

	—¿El Durmiente? —Las palabras de Silván sesgaron la risa de Tristán al instante. Algo había inquietado a su Piel de Maestro—. ¿Cómo conoce Urnok al Durmiente? Nadie debería saber de su existencia, ninguna criatura de Akashia vivía en aquel tiempo y en las Sagradas Escrituras nunca se habló de ese ser. Algo sucede, Tristán.

	—Sabía que no me entenderías a la primera —dijo Urnok—. ¿Por qué no preguntas a tu Piel de Maestro?

	—Sabe demasiado. ¡Hay que eliminar a Urnok! 

	—¿Qué es esto, Silván? 

	—No debes saber, esto va más allá de tu comprensión. Es algo que concierne solo a los Custodios.

	—¿Qué puede afectar a Akashia para hacer actuar a los Custodios?

	—Lur —contestó Urnok a la pregunta dirigida a Silván—, el Quinto Custodio.

	—¿Quinto Custodio? —Tristán le miró extrañado—. Solo existen cuatro.

	—Eso dicen las Sagradas Escrituras, pero eliminaron de sus páginas los pasajes que hablaban del quinto. Según el Akash, cuando lo absoluto gobernaba el caos bajo el nombre de Aperión, no existía la vida como hoy la conocemos. El Gran Supremo regía sobre la nada, donde todo confluía sin la existencia de mundos ni corporeidades. Pero un débil destello brilló en medio de todo aquel desconcierto, dando origen al Primer Supremo: Inguma. 

	»Aperión, molesto por su nacimiento, quiso eliminar ese resplandor que alteraba su calma, pero Inguma se defendió y de las sombras surgió el Segundo Supremo: Guargui. Se habían creado los opuestos, luz y oscuridad, dando comienzo a la Primera Gran Guerra entre Aperión y sus vástagos, Guargui e Inguma.

	—Urnok, conozco la historia. Los iniciados la aprenden en sus primeros ciclos de entrenamiento. —El general parecía molesto.

	—Deja que prosiga, Tristán. Debemos averiguar cuánto sabe.

	—Al parecer, más que yo. Silván, no entiendo nada.

	—Y ya conoces demasiado, tendrás que cargar con esta responsabilidad toda tu vida.

	—¿Algún problema con tu Piel de Maestro, Tristán? —preguntó Urnok, mostrando una gran fila de dientes.

	—Al parecer, quiere que prosigas con la historia.

	—Aunque estás hermanado con tu Piel de Maestro, no te desveló todos los secretos que guardan los Supremos. 

	—Es una trampa para hacerte dudar, Tristán. Los Maestros tenemos prohibido desvelar ciertos secretos. Seguimos una jerarquía, igual que tú sigues la tuya.

	—Cuéntame, Urnok, ¿qué debo saber? —demandó el general, ignorando las palabras de Silván.

	—¿Sabes que en la encarnizada lucha entre Aperión y sus hijos nació la Quinta Esencia, a la que llamamos la Gran Madre?

	—Sí. —Tristán escuchaba con atención las palabras de su enemigo.

	—Después de la caída de Aperión, el universo fue gobernado por Inguma y Guargui, que convivieron como los Supremos Gemelos. Poco después, la unión de Inguma con la Gran Madre dio origen a los cuatro Custodios. —Urnok se sentó sobre sus cuartos traseros, manifestando su agotamiento.

	—Los cuatro hijos: Astarté, Errolán, Etsai e Ignus, los Custodios de las razas tetrasómicas —enumeró Tristán como si aquellas palabras estuvieran grabadas a fuego en su mente.

	—Pero nunca se conoció al hijo que tuvieron Guargui y la Gran Madre, posterior al nacimiento de sus hermanastros. Este hijo condenó a Guargui a reinar en la Eterna Noche, convirtiéndolo en el Supremo del inframundo —desveló Urnok para asombro del gojem.

	—¿Quieres decir que la Gran Madre y el Supremo Guargui tuvieron un hijo? —Tristán era un mar de dudas que debía despejar.

	—Sí, el Custodio de la Perdición: Lur, el heredero del caos, la manifestación de lo absoluto, la reencarnación de Aperión.

	—¿Y qué pasó con él?

	—Fue confinado por los tres Supremos y los Custodios. Este hecho dio comienzo a la Segunda Gran Guerra, que acabó con la creación de los Guardianes.

	Con expresión contenida, el jerarca esperaba la reacción del general.

	—Los Guardianes fueron creados por la Gran Madre para proteger Akashia.

	—Sí, Tristán, pero ¿protegerla de quién? Aunque os han hecho creer que las cuatro extensiones necesitan ser protegidas, no existe un mal mayor que las razas tetrasómicas, a las que se las otorgaron. La Gran Madre confió las tierras a las cuatro razas para reinar sobre ellas y ser supervisadas por los Custodios; ¿por qué crear otros guardianes que las protegieran? —Urnok comenzaba a arrojar algo de claridad a toda aquella plática.

	—¿Y qué tienen que ver las leyendas de la creación con lo que puede ocurrir ahora? —indagó Tristán.

	—La vuelta del Durmiente, la profecía de Lur. 

	—¡Maldición! Lo sabe.

	—¿Qué sabe, Silván? —La inquietud de Tristán se tornaba en desesperación. Aquella leyenda oculta por los Supremos desvelaba algo importante, por lo que merecía la pena atender y mantener la tediosa conversación. ¿Cuál sería su función en toda aquella trama?

	—Llevamos toda nuestra existencia intentando evitar la vuelta del Durmiente, pero no podemos influir en el libre albedrío de las razas. Éramos conscientes del desequilibrio que causarían los gojems a Akashia, por eso Astarté os otorgó a los Maestros. En estos momentos solo podemos prepararnos para lo inevitable. Este suceso ya se profetizó y nuestra misión es enfrentarlo, Tristán.

	—¿Los Maestros sabíais que esta situación era inevitable? —El general palideció ante la información revelada por su mentor, y que le había ocultado durante ciclos.

	—Algo que es inmortal no se puede destruir y siempre tiene la posibilidad de volver.

	—¿Y qué persigue Lur?

	—El caos —intervino Urnok, desvelando la verdad.

	El último rayo de luz se extinguió, acosado por las motas de polvo que se revolvían en el aire enrarecido de la sala. El líquido que acunaba la pila funcionaba como una lámpara que desdibujaba los contornos del gojem y evitaba la negrura del dip, manifestando que aquel sitio se resistía a permanecer en completa oscuridad. De las aristas de las columnas, unas líneas luminosas recorrían el fuste hasta llegar al capitel, enfrentándose en una carrera frenética por gobernar la cúspide. Una vez alcanzaban la línea de las cúpulas, se ramificaban pintando las aristas de las bóvedas de crucería. La estancia se iluminaba ahora en tonos azulados, tasándose la verdadera extensión de las arcadas. Todos los contornos de las columnas situadas a izquierda y derecha revelaban nueve naves paralelas, delimitadas por paredes de roca que formaban un cuadrado perfecto.

	Como sospechaba Tristán, la única salida del templo era también la entrada, y permanecía invadida por la grandiosidad del dip, que cegaba su acceso.

	—¿Qué puedo impedir si es inevitable? —preguntó el general en un acto desesperado por entender cómo podía evitar la destrucción de todo un mundo.

	—Los dips jugarán un papel muy importante en el futuro. En tu mano tienes la posibilidad de no acabar con esa esperanza —contestó Urnok, desvelando la importancia del plan, toda la verdad que le había llevado a exponerse en un estado tan frágil. Sabía que Tristán tendría que tomar una decisión difícil, ya que dejar con vida a los últimos dips sería un acto de traición hacia los gojems.

	—Puede estar mintiendo, Tristán. Los dips son criaturas guiadas por la oscuridad, las más vulnerables al regreso de Lur. El Durmiente domina a los seres que guardan sombras en su alma y, aún en su retiro, puede subyugar el comportamiento de las razas que sucumben al odio como principal faro de sus acciones. Quizá esté actuando bajo las directrices del Durmiente y por eso conozca su historia.

	—Dejar vivir a los dips me condenaría al destierro o incluso a la muerte… ¿Quieres que cometa traición por una intuición, Urnok? No puedo aceptar el trato —sentenció Tristán.

	—Sabía que un gojem, sin importar su condición, respondería con la misma necedad que sus dirigentes. Pensé que comprenderías la situación, pero fue una estupidez por mi parte. Como entenderás, no puedo ser partícipe de la eliminación de mi raza sin hacer nada al respecto.

	La criatura se irguió, mostrando toda su grandeza.

	—Cuidado, Tristán.

	—Te recuerdo que esta guerra no la comenzamos nosotros y que todo el mal que habéis causado algún día se volverá contra vosotros. Sí, somos criaturas oscuras, el fruto de la descendencia del Guardián de la Oscuridad, pero desde esa negrura se observa con más claridad la luz. Ninguna raza en toda Akashia conoce mejor que nosotros el sufrimiento. ¿Sabes por qué habitamos Tel·lúric? Era el único lugar donde las cuatro razas tenían prohibido entrar y aquí vivimos tranquilos hasta que nos quisisteis arrebatar nuestra paz.

	El pelaje de Urnok se erizó, danzando en un vaivén rítmico que lo asemejaba al romper de las olas en una noche cerrada. Las líneas de luz que bañaban las formas arquitectónicas se desprendían de la roca en motas absorbidas por el dip. De pronto, donde se marcaban sus huesos empezaron a distinguirse grandes músculos.

	—Los gojems habéis comenzado algo que sois incapaces de combatir. Ese orgullo os llevará a la perdición.

	El aspecto de Urnok se volvió amenazador. El negro de su traza era más intenso y una cresta recorría su lomo hasta donde comenzaba la cola.

	—Está absorbiendo oricalco. Hay que detenerlo antes de que recupere las reservas de elemento.

	Los contornos de Urnok se desvanecían, dando paso a una neblina negra que ondeaba junto al traslúcido pelaje. Pronto se tornó en humo y su imagen quedó transformada en un conjunto de nubes negras que se adaptaban a su antigua silueta. El jerarca parecía esforzarse en conservar la corporeidad, aunque no lograba mantenerla con precisión, dando paso a una bruma que se extendía por el templo. Tristán observaba desde el altar cómo la tierra era absorbida por el mar neblinoso, iluminado por los puntos plateados que momentos antes habían sido los ojos de Urnok. La espesa capa que invadía la superficie no mantenía una dirección única, el humo se entrelazaba en sacudidas que elevaban las fumaradas en vertical, para después descender creando cavidades que dejaban al descubierto la arenisca.

	El general sabía que lo inevitable estaba a punto de empezar. El metal que formaba la Piel de Maestro se extendió en formas escamosas por los contornos de su rostro, envolvió su cabeza y se unió al resto de la armadura para configurar un bloque sólido. Su cara se transformó en una superficie lisa con una arista central que reflejaba la nebulosa forma del dip por duplicado. No existían aberturas ni agujeros que mostraran expresión alguna. De los laterales del yelmo partían puntas agudas exhibiendo una corona. El blanco de la armadura resplandecía, pero no iluminaba. Sus fulgores eran un faro entre las formas negras y los contornos azulados de la construcción. La Piel de Maestro no exponía la tez a la vista, se adhería a las formas naturales del cuerpo, dejando en sus partes flexibles pequeños fragmentos que delineaban los bordes a la perfección, con juntas mínimas y volúmenes orgánicos. Las partes menos dúctiles adquirían la forma de la musculatura, predominando las aristas y los grabados geométricos, que les otorgaban un aspecto mecánico.

	La neblina negra se dirigió veloz hacia la posición de Tristán. La cercanía entre los dos enemigos hizo casi inapreciable la respuesta del gojem, que, sin realizar ningún movimiento, disipó el ataque en una onda expansiva, dividiendo el humo en multitud de celajes que se desplazaban en espiral hasta volver a encontrarse en una posición más alejada.

	El guantelete derecho de la Piel de Maestro se extendió y creó una hoja de metal de doble filo; la abertura central la hacía parecer una horquilla. Al desarrollarse silbaba, deformando sus bordes por la rapidez del aire que surcaba sus filos.

	Ambos enemigos mostraban todo su potencial.

	Urnok volvió a atacar, esta vez en varias acometidas que se extendieron en forma de lanzas, describiendo trayectorias diferentes, pero con un mismo objetivo. Tristán extendió el brazo izquierdo y el brazal se transformó en un escudo triangular. El impacto no se hizo esperar y el sonido metálico conquistó todo el templo, provocando un eco atronador que hizo vibrar las paredes.

	El dip y el gojem eran una amalgama de nubes negras y brillo blanco, entrelazados en un baile violento. Urnok abrazaba la forma del escudo y rebosaba por sus bordes, creando una esfera perfecta alrededor de Tristán, que mantenía a raya al jerarca haciendo girar con rapidez el aire que lo rodeaba. Una estocada precisa alcanzó a la criatura, dividiendo su indefinida forma en dos. Tristán extendió el otro brazo por encima del escudo y la hoja repelió toda manifestación de bruma que intentaba alcanzarlo. Su filo era tan incisivo y su poder tan preciso que cualquier cosa que se le acercara sufría daños por el simple hecho de rozar su superficie.

	La espada detuvo los vientos que recorrían su filo y un vacío absorbió todo el sonido. El tiempo pareció ralentizarse alrededor del general, las nubes negras navegaban lentas en torno a la centella que las había partido en dos. Pero el sonido volvió con violencia, alimentado por la vibración metálica de la Piel de Maestro, que había roto la barrera sonora creando una esfera translúcida que se extendió como una onda en un estanque. Urnok salió despedido con fuerza, levantando grava y piedras a su paso, hasta detenerse a escasos pies del arco catenario de la entrada. Quedó tumbado de espaldas a Tristán. Había recuperado su forma corpórea y una gran herida recorría su lomo.

	—¿No crees que ya es suficiente, Urnok? —preguntó Tristán mientras el escudo adherido a su brazo izquierdo adoptaba la forma primigenia.

	—Nunca es suficiente cuando el propósito está por encima del beneficio propio —respondió Urnok con voz débil. Intentó incorporarse con rapidez, aunque fue inútil camuflar su dolor ante semejante herida.

	—Alargar esta contienda te hará sufrir más.

	—¿Crees que me importa sufrir? Si existe alguna posibilidad de hacerte morder el polvo, sin duda la aprovecharé. No te creas en posesión del poder absoluto. Tus capacidades son asombrosas, pero dependes demasiado de tu Piel de Maestro; sin esa armadura no eres más que uno de tantos.

	—Cuidado. Intenta provocarte para que muestres debilidad. Atacar el ego de un guerrero es una estrategia demasiado eficaz.

	—No soy tan estúpido, Urnok. Mis armas son poderosas y no prescindiré de ellas para otorgarte ventaja. El honor del guerrero es válido en los cuentos, esta es la realidad que se esconde bajo mis gestas; no dudo en aprovechar todas mis capacidades, aunque sean prestadas.

	El general se acercaba a él con paso firme.

	—No me sorprende una respuesta así de un gojem. —El Jerarca adoptó una posición más ofensiva.

	—Para los dips, todo es honor. ¿Por qué no utilizar un poder que tienes al alcance?

	—Ese es vuestro gran problema. El poder sin control acaba volviéndose contra uno mismo. Ser poderoso es una ventaja, pero no todos saben utilizar una cualidad otorgada con la sabiduría que se debiera. —El pelo del dip se erizó. La sangre brotaba de la herida, tiñendo de rojo parte del pelaje.

	—Palabras sabias para plasmar en libros de filosofía, que solo serán leídos por eruditos que no dudarán en correr ante una contienda. El valor ante un enemigo prescinde de esos pensamientos idealizados. La guerra crea asesinos, no idealistas.

	—La sabiduría de un guerrero radica en su decisión de convertirse en asesino y ser consciente de ello. Vuestro error es que no ponéis fin a un asesinato masivo sin discernir cuáles serán las consecuencias. Ahí radica vuestra ignorancia, en no otorgar a vuestro enemigo la capacidad de poder decidir si quiere ser sometido o no; solo erradicáis sin medir las secuelas. ¿Acaso preguntasteis si estábamos de acuerdo en ofrecer estas tierras? Pudimos llegar a un acuerdo, pero estabais demasiado ocupados mirándoos el ombligo —increpó Urnok.

	Tristán detuvo su paso y agachó la cabeza; aunque no podía apreciarse su rostro a causa del yelmo.

	—No pretendo que entiendas los motivos que me mueven a realizar este acto. Comprende la naturaleza de mi raza.

	—El problema es que os conozco demasiado bien como para no temer por los míos una vez me haya marchado. Lo que tú llamas naturaleza, para mí es avaricia. Te compadezco, Tristán, porque veo en ti honor, aunque quieras renegar de él con todas tus fuerzas. Tu naturaleza te hace demasiado noble para seguir los senderos marcados por la locura de los Cuatro Reyes y acabarás siendo destruido por tu propia leyenda. —Urnok se tambaleaba, cada vez más débil por la pérdida de sangre; solo se mantenía erguido para mostrar una entereza envidiable.

	—¿Mi propia leyenda? —El general exhaló una risa silbada más semejante a un suspiro que a una carcajada—. No he construido una historia decente como para ser admirado.

	—¿Qué más da? La historia la escriben los vencedores, lograrás un lugar en el panteón gojem y serás admirado por haberme derrotado, poniendo fin a esta absurda guerra. Erguirán una estatua a la entrada de este templo y reconstruirán el Puente de los Custodios en tu honor. Serás un héroe para tu pueblo, aunque eso no te hará menos peligroso; no seguirás siendo parte de la Cúpula y mucho menos miembro de honor en Tarsis. Prepárate para ser rechazado como lo fuimos nosotros.

	—¿Quizás crees que eso me importa?

	—La importancia no es un tema relevante en esto. Crees con certeza que debes ser el nuevo rey eite por méritos propios y no por el linaje que goza ese enclenque de los Briom. No hablo de importancia, Tristán, hablo de tus deseos más ocultos, de tus verdades más escondidas. Quieres cambiar a los gojems desde dentro; en realidad, sabes que algo no funciona en ellos. Créeme, joven, comparada con la mía, tu vida ha sido un suspiro, y he visto demasiadas cosas como para no reconocer la nobleza en una mirada. Tú la posees, aunque por ahora no actuarás bajo sus directrices por tu propio miedo e interés. Me condené al venir aquí, sé con potestad que hoy moriré, pero todo esto no habrá sido en vano.

	Urnok descendió hasta tumbarse. A su alrededor había un gran charco rojo que se extendía por el pasillo. En esa posición, se podía apreciar la herida abierta. El tajo había seccionado costillas y órganos vitales. La vida de Urnok tocaba a su fin.

	—¿A qué viniste, Tristán?

	—Vine a por tus recuerdos.

	—¿Y a qué esperas, general? Pronto, mi vida será un recuerdo.

	Urnok agachó la cabeza, vencido, y cerró los ojos a la espera del final. Sus toscas patas temblaron al invadirle el hálito de Guargui, que se lo llevaba poco a poco al mundo de los muertos.

	El yelmo de la Piel de Maestro se retiró cómo había aparecido, en movimientos espasmódicos, hasta retraerse en su espalda.

	—¿Por qué luchaste conmigo? —Tristán no entendía por qué se rendía así.

	—Todo acto tiene una consecuencia. El acto era hacerte entender la verdad; la consecuencia, mi muerte. Ahora, acaba lo que viniste a hacer.

	III

	Pequeños hilos translúcidos surgieron de las manos de Tristán. Los remolinos de aire se adherían a cada dedo y describían movimientos espirales mientras alargaban su alcance en dirección a Urnok. Siseaban como serpientes en busca de presas, desplazándose en direcciones distintas, abriendo y cerrando su alcance según les convenían.

	Diez lanzas transparentes envolvían al dip, formando en sus extremos una ese que cada vez acumulaba más tensión. Las puntas se clavaron en el cuerpo herido, saltando como resortes sobre sí mismas y entrando en la carne con profundidad y precisión; cada una en un punto vital, aunque la más certera fue la que se insertó con violencia en la frente de Urnok.

	Tristán había iniciado la Inmersión de Recuerdos.

	***

	Los rayos matutinos irrumpían en la entrada de una gruta, invadiendo con su luz un gran claro abovedado por las rocas. El suelo era un amasijo de formas negras que respiraban al unísono. Un ejército de dips descansaba en aquel refugio.

	En la entrada, uno de ellos vigilaba recostado sobre su lado izquierdo, muy atento a lo que sucedía en el exterior. Sus orejas permanecían erguidas y captaban los sonidos que nacían de repente en lugares distantes. Aquella figura pétrea que escoltaba al ejército dip era Urnok. A su lado, una cría mantenía una postura similar, aunque su tamaño no resultaba tan amenazador y su pose transmitía ternura.

	—Ímori, hoy deberás huir al norte.

	—¿Qué nos espera allí? —preguntó la cría con seriedad.

	—La salvación. Permanecer conmigo os traerá la muerte.

	—Quizá acabéis venciendo al ejército gojem —susurró Ímori como última esperanza.

	—Nuestra misión no es vencer, mi pequeña. Aceptamos con honor nuestra muerte para que vosotros podáis vivir.

	—¿Crees que Tristán comprenderá?

	—Es un gojem, por supuesto que no. Aún es joven y depende demasiado de sus propios deseos e intereses. Tendré que mostrárselo de otra manera, aunque intentaré hablar con él. —Urnok pasó el hocico por la cabeza de su cachorro, lamiendo parte del pelaje.

	—Puede que entienda y os deje vivir.

	—Ojalá todo fuera tan sencillo, Ímori. Los gojems son criaturas jóvenes, su longevidad es escasa comparada con la nuestra; un anciano de su raza es un cachorro para nosotros. Su ignorancia es fruto de sus escasas vivencias.

	Urnok tocó con el hocico a Ímori hasta que se levantó.

	—Ve y despierta a los demás cachorros. Debéis salir en breve. —El jerarca se alzó, ensombreciendo la pequeña forma de su hija.

	—¿Nos quedaremos solos?

	—Deberás guiar a los dips, Ímori. Ahora eres su jerarca, aunque no temas, la llegada del Heraldo os guiará hacia vuestro destino.

	Urnok se desperezó, extendiendo sus patas delanteras y bajando el cuerpo hasta crear una tensión que hizo vibrar sus garras. Por otro lado, sus patas traseras permanecían en la posición anterior y su torso describía una línea descendente hasta su cabeza, que le otorgaba un aspecto cómico, mientras bostezaba con ímpetu y exponía sus temibles dientes.
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